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I. INTRODUCCIÓN 
 
El “Proyecto de sitios con esferas en el Delta del Diquís” que se viene 

realizando desde 2005 ha permitido la evaluación de varios de los sitios con esferas 
de piedra y avances en la prospección regional dentro de un marco destinado a 
conocer la organización cacical y sus marcadores arqueológicos y discutir el proceso 
de desarrollo autóctono postulado para el sur de América Central y su manifestación 
particular en la Subregión Diquís (Corrales y Badilla 2005; Corrales, Badilla y Artavia 
2007; Badilla y Corrales 2009, 2012; Corrales y Badilla 2011, 2012, 2013a). 

 
Además de la investigación se han realizado labores de conservación y gestión 

en los sitios Finca 6, Batambal, Grijalba-2 y El Silencio. Para los tres primeros sitios el 
Museo Nacional de Costa Rica cuenta con propiedades que abarcan los sectores 
principales de estos. Para el caso de El Silencio se está en el proceso de adquirir los 
terrenos alrededor de la esfera de piedra presente en el lugar. 

 
Estos sitios forman, además, el conjunto de sitios que se incluyeron en la 

nominación “Asentamientos precolombinos cacicales con esfera de piedra del Diquís” 
presentada por el país ante el Centro de Patrimonio Mundial para su inscripción en la 
Lista de Patrimonio Mundial. La nominación fue presentada a inicios de 2013 y durante 
el año se atendieron diferentes consultas del ICOMOS, organismo consultivo de la 
UNESCO para sitios culturales. 

 
La inscripción fue aprobada en la 38ava Reunión Anual del Comité de 

Patrimonio Mundial (junio de 2014), en Doha, Catar, culminando así uno de los 
objetivos de las actividades de investigación del proyecto. Estableciendo además 
nuevas responsabilidades en su investigación, conservación y manejo que 
reformularán las actividades hasta ahora realizadas. 

 
Para el 2014 se programaron actividades de alcance limitado y orientadas en 

su mayoría al mantenimiento y conservación de los sitios. Este informe brinda los 
resultados de una temporada de un mes realizada en el sitio Grijalba-2 en junio de 
2014. Las actividades se limitaron a la limpieza de senderos y estructuras y el 
levantamiento del plano parcial de la estructura 2 de dicho sitio. 

 
 
II. ANTECEDENTES DE INVESTIGACIÓN EN EL DELTA DEL DIQUÍS 
 
El Sureste de Costa Rica y el Oeste de Panamá han contado con 

investigaciones desde finales del siglo XIX, pero aún hay zonas como el Valle de Coto 
Colorado y la Península de Osa que cuentan con escasos estudios (Corrales 2000).  

 
Concepción Turnbull y Jorge Lines (1940), visitaron la Isla del Caño y el Delta 

del Diquís. En la Isla del Caño observaron pequeñas esferas de piedra, con diámetros 
entre 10 y 60 cm, fabricadas en basalto y piedra arenisca. También informaron de 
pequeñas esferas en tumbas. En el delta, exploraron varios lugares (El Gorrión, El 
Muñeco y Palmar) e informaron de depósitos de tiestos de cerámica, la presencia de 
las esferas, y grandes cantidades de fragmentos de esculturas y metates. 

 
Doris Stone (1943, 1958,1963) examinó cinco sitios con esferas entre 1939 y 

1941, precisamente cuando los terrenos eran preparados para las plantaciones 
bananeras. La tala del bosque y la excavación de drenajes pusieron en evidencia 
abundantes restos arqueológicos incluyendo estructuras construidas con cantos 
rodados, tumbas donde se encontraban ofrendas de oro y esculturas esféricas.  
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Aunque sus excavaciones fueron restringidas y ellas las menciona de manera 
superficial, Stone tuvo la oportunidad de registrar algunos grupos de esferas, 
elaborando algunos planos con su ubicación en ocasiones asociadas a estructuras, en 
particular montículos artificiales. Estos planos son de gran importancia ya que dichos 
conjuntos fueron posteriormente alterados por labores agrícolas y huaquerismo (Stone 
1943). 

 
Stone proveyó información de los diámetros de las esferas y estableció que 

cada arreglo de esferas es singular. En lo que respecta a su funcionalidad, sugirió de 
manera preliminar que pudieron ser de uso ceremonial o calendárico. 

 
Stone también excavó en Jalaca, localizado hacia el piedemonte de la 

Cordillera Costeña en el sector norte del delta. De este lugar recuperó ofrendas de oro, 
sofisticado trabajo en hueso y objetos en conchas. Jalaca es además uno de los pocos 
cementerios en el sureste de Costa Rica en el que se han reportado restos 
osteológicos (Stone 1963, 1966; Laurencich de Minelli 1967). 

 
A pesar del impacto que ocasionaba la plantación bananera y su expansión 

hubo que esperar casi una década para un nuevo impulso a la investigación. En 1948, 
por medio de la intervención de Doris Stone, el renombrado arqueólogo 
estadounidense Samuel K. Lothrop recibió una invitación para trabajar en las 
propiedades de la United Fruit Company localizadas en el Delta (Lothrop 1963). Él 
llegó a Costa Rica en 1948 con la intención de continuar con su trabajo anterior en la 
Península de Nicoya, pero la situación política de ese momento (guerra civil) lo forzó a 
cambiar sus planes.  

 
Sus planos de conjuntos de esferas de piedra, y su asociación con montículos 

artificiales y otras estructuras así como las detalladas descripciones y observaciones 
de los materiales cerámicos y líticos, incluyendo estatuaria, son fundamentales para 
entender el contexto sin perturbar antes del impacto de las actividades ligadas a las 
plantaciones bananeras y extenso huaquerismo. Lothrop, como muchos de sus 
colegas de la época, obtuvo objetos para museos y trabajó libremente con 
coleccionistas para establecer sus clasificaciones. 

 
Lothrop llevó a cabo excavaciones estratigráficas principalmente para 

establecer una secuencia relativa de ocupaciones. Estableció una tipología cerámica 
dividida en dos grupos. La más antigua consistió de vajillas monocromas, las cuales 
persisten a través de la secuencia. El grupo más reciente incluye además de las 
vajillas monocromas, vasijas pintadas en algunas ocasiones relacionadas 
estilísticamente con áreas arqueológicas adyacentes, ocasionalmente intercambiadas 
con otras regiones (Lothrop 1963:109). Además, este investigador dividió cada grupo 
con base a transiciones graduales en lugar de cortes abruptos en la continuidad. 

 
Luego de los trabajos de Lothrop, los siguientes investigadores encontraron 

situaciones de mayor alteración. Para cerrar esta primera etapa de investigaciones se 
puede mencionar también la breve visita de Mathew y Marion Stirling a la zona en 
1965 y su escueto reporte de un grupo de 11 esferas en el sector de Finca 7 afectado 
por labores agrícolas (Stirling y Stirling 1997). Estas investigaciones aunque escasas 
son fundamentales ya que proporcionan información al momento del impacto de las 
actividades ligadas a las plantaciones bananeras y extenso huaquerismo. 

 
El Sureste de Costa Rica permaneció como una zona poco estudiada hasta la 

década de 1980 cuando varios proyectos se indicaron en la zona y permitieron 
establecer que a pesar de décadas de alteración quedaba una gran cantidad de sitios 
con información valiosa. El Proyecto Osa-Golfito del Museo Nacional de Costa Rica 
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(MNCR), un pequeño proyecto de prospección arqueológica registró sitios pequeños 
principalmente tardíos en el piedemonte y planicie del área sureste del delta (Jalaca-
Villa Colón-Fila Grisera) (Barrantes 1988; Corrales y Badilla 1988). 

 
Un trabajo más extensivo fue realizado en 1990 por un equipo francés liderado 

por Claude Baudez que condujo una prospección y excavaciones estratigráficas en las 
en las planicies de Palmar-Sierpe. Usando los cortes hechos para el sistema de 
drenaje para las plantaciones bananeras establecieron la continuidad de depósitos 
arqueológicos en un área de 900 hectáreas conectando zonas que Stone y Lothrop 
habían excavado (Baudez et al. 1993). Este resultado evidenció la presencia de 

diferentes focos de ocupación y la necesidad de conocer mejor su proceso de 
conformación y relaciones internas. Además produjeron una secuencia cerámica más 
refinada para el área. Igualmente reportaron varias esferas que aún permanecían en 
sus lugares originales incluyendo las de Finca 6 (Baudez et al. 1993). 

 
A principios de los 1990, Ifigenia Quintanilla, del Museo Nacional de Costa Rica 

(MNCR), dirigió el proyecto arqueológico “Hombre y Ambiente en el delta del Sierpe-
Térraba” orientado a la documentación inicial de los patrones de asentamientos y 
secuencia de ocupación. Las actividades incluyeron el registro de sitios por medio de 
informantes y recorridos exploratorios y su evaluación básica.  

 
Se registraron 48 yacimientos arqueológicos, algunos con esferas y la 

ejecución de evaluaciones en sitios como Finca 6 y Grijalba-2 (Quintanilla 1992, 1993; 
de la Fuente 1994, 1995). Los estudios realizados sirvieron de base para actividades 
de mantenimiento, protección e investigación en varios sitios con esferas de piedra en 
su lugar original (Quintanilla 1992; De La Fuente 1994; Badilla 1996, 2000). 

 
Otras actividades estuvieron relacionadas a estudios de impacto que 

permitieron realizar excavaciones más amplias y el registro de esferas de piedra 
asociadas a contextos específicos. En 1996, en el sector de Finca 4 (P-254-Finca 4), 
Adrián Badilla del MNCR, excavó parte de un promontorio artificial de forma 
semicircular de alrededor de 3 m de altura y 45 m de diámetro, el cual ya había sido 
reportado por Lothrop (1963). 

 
En las excavaciones realizadas se halló una rampa de acceso al montículo con 

dos esferas de piedra asociadas. Igualmente se excavó una estructura rectangular de 
10 x 14 m con muros de piedra de 1.4.m de altura (Badilla 1996; Badilla, Quintanilla y 
Fernández 1997; Quintanilla y Badilla 2003). Esta información junto con la ya aportada 
por Lothrop sugiere que Finca 4 fue el sector más complejo de la ocupación del delta. 

 
Otra evaluación realizada por Badilla (1998) en un terreno donde se proyectaba 

la construcción de una planta para la extracción de aceite en el sector de Palma Tica 
(P-254-PT) llevó al registro de un basamento circular de aprox. 11 m. de diámetro y un 
corredor empedrado sepultados a 1 m de profundidad. Se registraron varios estratos 
de ocupación separados por eventos aluvionales, situación que se observa en distintas 
partes del delta (Badilla 1998; Quintanilla y Badilla 2003). 

 
En la Fila Grisera, que forma parte de la Cordillera Costeña que delimita al 

delta en buena parte y de donde se habría obtenido la materia prima para la 
fabricación de las esferas, Felipe Sol (2003), condujo una prospección. Entre los sitios 
registrados resaltamos Cansot, ya ubicado por Quintanilla (1992) con una esfera y 
considerado un posible taller de esferas por la presencia de rocas de gabro, y 
Bishacrá que presentó dos esferas asociadas montículos artificiales y estructuras de 
cantos rodados similares a las reportadas en la planicie aluvial, así como sectores 
funerarios (Sol 2003:128).  
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Los datos de Sol junto con los de Quintanilla (1992) y Corrales y Badilla (1988) 
establecen una abundante presencia de sitios en el pie de monte y partes altas de las 
filas que rodean el delta. 

 
Más recientemente, Anne Egitto (2007) realizó un estudio de patrones de 

asentamiento con una muestra de 101 sitios arqueológicos de los cuales 12 presentan 
esferas de piedra. Sus resultados indican que se maximizaron las distancias entre 
asentamientos probablemente como resultado de la competencia por recursos.  

 
Además, examinó los sitios con esferas de piedra mediante un análisis de 

rango, basado en el número de esferas en cada sitio y concluye que los grupos 
dirigentes usaron las esferas de piedra para señalar la importancia económica y 
política de los sitios. Asimismo, el número de esferas señalaría la importancia del sitio 
a nivel regional.  

 
Se debe mencionar también la evaluación de 8 sitios arqueológicos que iban a 

ser impactados por un proyecto de desarrollo en la Cordillera Costeña, en el sector de 
Chontales (Morales y Alvarado 2008). Esta zona ya contaba con una prospección por 
Quintanilla (1992) y Salgado (2003). La evaluación permitió establecer tres áreas de 
ocupación con sitios habitacionales y funerarios asociados a los Períodos Aguas 
Buenas y Chiriquí.  

 
Quintanilla (2007) publicó un texto comprensivo sobre las esferas de piedra y 

sus contextos orientado al público en general. Ella presentó una recopilación de la 
información disponible y se presentan los resultados de algunos de sus estudios sobre 
el proceso de fabricación, ubicación, relación de tamaño, acabado y rango y 
simbolismo de esferas. Una aportación muy valiosa es una clasificación basada en el 
acabado de superficies. También se abordan algunas cuestiones como la gestión de 
los recursos culturales y afiliación étnica. 

 
En el área de impacto del Proyecto Hidroeléctrico Diquís (P.H. Diquís) se 

llevan a cabo evaluaciones del impacto arqueológico que tendrían las obras 
asociadas. Un equipo de arqueólogos liderado por George Maloof (2011) realizó 
excavaciones de contextos funerarios y habitacionales en el sito Desfogue y la 
prospección de la zona de Camaronal, realizando la evaluación de los sitios 
encontrados.  

 

 
Fig. 1. Localización de los sitios en el Delta del Diquís. 
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III. JUSTIFICACION DEL PROYECTO 
 
Los sitios arqueológicos con conjuntos de esferas de piedra han sido afectados 

por décadas, y esferas individuales han sido removidas, alteradas o destruidas 
ocasionando una gran pérdida del patrimonio cultural costarricense. Por muchos años 
las investigaciones arqueológicas fueron escasas pero desde hace más de una 
década las investigaciones que se han venido ejecutando han venido llenando 
progresivamente vacíos de información. 

 
Aun así, son aún pocos sitios que han sido evaluados extensivamente 

intensivas. Paralelo a esto la afectación por fenómenos naturales, huaquerismo e 
infraestructura hace urgente realizar investigaciones que permitan conocer mejor los 
sitios y dar lineamientos para evitar mayores daños y favorecer su conservación. 

 
El proyecto que se ha venido desarrollando desde hace varios años en el Delta 

del Diquís se orienta en dos líneas principales. La primera es contribuir a la discusión 
regional sobre desarrollo autóctono en el Sur de América Central y aún más allá dentro 
de los límites de la denominada Región Cultural Chibcha-Chocó. 

 
Por medio del estudio en detalle de una zona, el delta del Diquís, se busca 

contribuir a la discusión de la propuesta de varios autores de que en la zona se dio un 
proceso local de desarrollo. Esta propuesta encuentra respaldo en los estudios 
genéticos y lingüísticos realizados con los grupos indígenas que aún permanecen 
dentro de los límites propuestos para la región pero aún debe ser corroborada por el 
registro arqueológico. Mediante el estudio del proceso de ocupación de la zona del 
delta se pretende evaluar la validez de la propuesta a nivel local y posteriormente 
discutir esta evidencia a nivel regional. 

 
Adicionalmente, se busca conocer la particularidad del desarrollo de las 

sociedades locales tomando como referencia consideraciones teórico-metodológicas 
relacionadas con las sociedades de rango o cacicales. Para la Subregión Diquís se ha 
postulado este nivel de organización desde el período Aguas Buenas pero aún faltan 
estudios sobre aspectos claves. El Delta del Diquís y zonas aledañas es una zona 
adecuada para este estudio por la diversidad de sitios presentes, en particular aquellos 
con estructuras y esferas de piedra. El trabajo se contempla para varios años donde 
cada temporada permita avanzar en la recolección de datos en sitios específicos para 
luego realizar comparaciones locales y regionales. No se pretende agotar el tema en 
temporadas específicas sino ir avanzando en el conocimiento. En el caso de los sitios 
Finca 6, El Silencio, Grijalba-2 y Batambal al estar sitios protegidos la investigación 
puede ser gradual. 

 
Las actividades a realizar también darán mejores insumos para un trabajo de 

concientización y trabajo conjunto con las comunidades locales (Corrales y Badilla 
2013b). En los sitios propiedad del MNCR los trabajos los trabajos realizados 
permitirán sentar las bases para excavaciones futuras de mayor amplitud así como 
sustentar planes de manejo que incluyan visitación.  

 
Este estudio ha brindado la oportunidad de conjugar la investigación y 

protección del patrimonio arqueológico y a la vez proporcionar datos que permitieron 
declaración de patrimonio mundial por el Centro de Patrimonio Mundial. Se debe ahora 
continuar con labores de investigación y mantenimiento que permitan mantener esa 
categoría. También se espera desarrollar la visitación de los sitios de manera 
adecuada y brindar  beneficios a las comunidades locales. 
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IV. MARCO DE REFERENCIA CONCEPTUAL 
 
Mediante una evaluación de la información existente en el Delta del Diquís y la 

cuenca medía del río Térraba y la evaluación y excavación de sitios con esferas de 
piedra se pretende contribuir en la revisión del desarrollo local de los grupos en la 
Subregión Arqueológica Diquís, en particular una discusión sobre el nivel de 
organización cacical alcanzado por dichos grupos y el papel jugado por las esferas de 
piedra y otros materiales como símbolo de rango y diferenciación social propia de este 
estadio de desarrollo. 

  
La dimensión regional del estudio retoma los postulados del estudio de los 

patrones de asentamiento que parte del supuesto de que la manera en que los 
humanos se ubican sobre el paisaje, en relación con los elementos naturales y otros 
grupos humanos, guarda importantes claves para la comprensión de adaptaciones 
socioeconómicas y organización sociopolítica (Willey y Sabloff 1993:153). En la 
definición clásica de Willey (1953:1) “es la manera que el hombre se dispone a si 
mismo sobre el paisaje en el cual vive. Se refiere a las viviendas, su arreglo, y la 
naturaleza y disposición de otras construcciones pertenecientes a la vida comunal. 
Estos asentamientos reflejan el ambiente natural, el nivel de tecnología en el cual 
operaron los constructores, y las varias instituciones de interacción social y control que 
la cultura mantenía”. 

 
Con relación a los cacicazgos, el estudio de la distribución espacial de los sitios 

arqueológicos y sus características de tamaño y elementos presentes permite 
establecer tipologías de sitios, jerarquías, relaciones intra e intersitios y una 
caracterización de los ensamblajes artefactuales presentes asociados con 
estratificación social, rango e intercambio. 

 
Uno de los aspectos que más debate suscita en la disciplina arqueológica es el 

reconocimiento de cacicazgos en el registro arqueológico. Algunos de los indicadores 
etnográficos de cacicazgos han sido considerados como detectables en el registro 
arqueológico (Creamer y Hass 1985), existiendo controversias sobre si la aparición de 
indicadores de rango necesariamente refleja centralización política la cualidad central 
para distinguir los cacicazgos de formas menos complejas de organización (Hoopes 
1991). 

 
Se propone una discusión de la evidencia relacionada con la distribución y 

jerarquía de asentamientos, arquitectura, organización del trabajo, especialización 
artesanal rango, intercambio, símbolos de poder y limites de sitios en el marco de 
surgimiento y complejización de sociedades cacicales en el Delta del Diquís. La 
elaboración de artefactos como esferas de piedra, artefactos de oro, estatuaria, 
cerámica policromada y “galleta”, así como la inversión de trabajo en espacios 
públicos y estructuras diferenciadas (montículos para viviendas) y otros se discutirá a 
la luz de los postulados sobre la estratificación social de cacicazgos (Earle 1987). 

 
En particular se discutirá la evidencia de las esferas de piedra como reflejo del 

surgimiento y desarrollo de artesanos especializados y su uso como símbolos de 
poder intra e intersitios y su posible asociación con fenómenos celestes como 
artefactos mnemónicos (ayuda de memoria) de calendarizaciones básicas en función 
del ciclo agrícola. 

 
Se retomará también el concepto de “tradiciones culturales”. La proposición de 

que los grupos indígenas del sur de América Central, proveniente de los estudios 
lingüísticos y genéticos (Constenla 1991; Barrantes 1993), permanecieron en los 
mismos territorios desde tiempos de la ocupación precolombina debe reflejarse en el 
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registro arqueológico. Este tema ha sido abordado por Corrales (2000) desde la 
perspectiva regional de la Gran Chiriquí utilizando el registro cerámico. Para el delta 
del Diquís se ha postulado la presencia de al menos tres diferentes periodos de 
ocupación (Baudez et al. 1993; Corrales 2000) por lo que conceptos con una 
dimensión histórica y evolutiva son los más apropiados para evaluar cambios en 
tiempo y espacio. El concepto de tradición, en su definición original, enfatiza en la 
persistencia de ciertos elementos o rasgos culturales en la misma área en un período 
relativamente largo de tiempo (Willey y Phillips 1958:37; Willey y Sabloff 1993:205). 

  
Las tradiciones culturales son fenómenos históricos que implican comunalidad 

de descendencia cultural que puede ser reconocida en los diferentes rasgos 
fenotípicos de los materiales (Neff 1996:251). Un concepto central en esta definición 
es el de transmisión de información cultural. Los procesos de transmisión indican 
modos de aprendizaje social por medio de los cuales alguna clase de rasgos 
fenotípicos son comunicados entre individuos indicando linajes o líneas de continuidad 
heredada (Jones et al. 1995:25; Lyman y O’Brien 2000:42). 

  
La investigación que se propone permitirá avanzar en el estudio de las 

sociedades del sur de Costa Rica  y canalizar el aporte multidisciplinario que involucra 
a la arqueología, etnohistoria, etnografía, lingüística y genética para la discusión de 
continuidad cultural desde el período precolombino hasta el presente. Los datos se 
contrastarán con los disponibles para la Subregión Diquís, Región Gran Chiriquí y Sur 
de América Central como parte del interés creciente de discutir la hipótesis que los 
grupos indígenas del Sur de América Central evolucionaron sin mayores 
intervenciones foráneas a través de la secuencia de ocupación.  

 
Los lineamientos teóricos planteados pretenden estar en consonancia con los 

principales temas de investigación: el proceso de desarrollo autóctono y las 
sociedades cacicales. Para el primer tema se retoma en especial el concepto de 
tradición cultural, el cual se considera fundamental para analizar la hipótesis del 
desarrollo local, ya que se esperaría una continuidad ocupacional y cultural a lo largo 
del tiempo de poblaciones descendiente de un mismo grupo ancestral. Esto debe ser 
contrastado con la evidencia a obtener y a la vez discutir desde la arqueología la 
tradición cultural que se propone en  los planteamientos dados por genetistas y 
lingüistas. 

 
Para el segundo tema se utiliza el concepto de patrón de asentamientos y 

aspectos relacionados con la distribución y jerarquía de asentamientos, arquitectura, 
organización del trabajo, especialización artesanal rango, intercambio, símbolos de 
poder y limites de sitios ya que serán la base para la posterior discusión sobre 
aparición y consolidación de cacicazgos y la manera de reconocerlos 
arqueológicamente. 

 
La investigación propuesta es parte de un proceso acumulativo de 

conocimiento sobre los grandes temas establecidos. Mediante el estudio de diferentes 
sitios se espera acumular información a nivel regional que permita la discusión. Se 
establecen objetivos para una adecuada documentación a nivel intrasitio, que luego 
permitirá un enfoque regional.  

 
Asimismo se espera estudiar sitios de diferentes periodos para establecer 

continuidad y cambio. Esto hace necesario conocer aspectos básicos de los sitios, en 
una zona donde la cubierta de sedimento obstaculiza establecerlos fácilmente. Por eso 
se plantean objetivos relacionados con tamaño, profundidad, composición interna de 
los sitios, etc.  
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V. OBJETIVOS 
 
Se mantienen los objetivos planteados desde el inicio de las investigaciones. 

Estos han permitido un conocimiento gradual de los temas planteados. 
 
General 
 
Contribuir al conocimiento de los sitios con esferas de piedra del Delta del 

Diquís, Subregión Arqueológica Diquís, en el marco de sociedades cacicales 
precolombinas y sus indicadores arqueológicos, mediante el estudio del patrón de 
asentamiento regional, características internas, asociaciones contextuales y diferentes 
ensamblajes culturales por períodos de ocupación. 

 
Específicos 
 
(1) Documentar y analizar la distribución espacial de estructuras y depósitos 

arqueológicos asociados con esferas de piedra y evaluar dichos sitios en términos de 
su tamaño, cronología, estratigrafía, materiales y estructuras presentes. 

 
(2) Comparar a nivel regional los sitios con esferas de piedra y sus conjuntos 

culturales para contribuir a la discusión de indicadores arqueológicos de sociedades 
jerarquizadas a nivel cacical, y modelos difusionistas y de evolución local para el Sur 
de América Central. 

 
(3) Explorar las posibles funciones y simbolismos de los conjuntos de esferas 

tomando en cuenta el contexto en el que se encuentran, materia prima, tamaños y 
orientación, así como la información disponible a nivel local y regional. 

 
(4) Discutir posibles actividades domesticas o ceremoniales en los sitios con 

esferas a  partir de excavaciones horizontales y verticales de contextos habitacionales 
y funerarios.  

 
(5) Conocer el patrón constructivo de las estructuras arquitectónicas y contribuir 

a su estabilización, conservación y puesta en valor mediante actividades de 
restauración e interpretación.  

 
(6). Evaluar el estado de conservación e información básica de los sitios con 

esferas mediante la revisión bibliográfica, visita, evaluación-diagnóstico para actualizar 
la base de datos, su comparación regional y brindar recomendaciones para su estudio, 
conservación y protección. 

 
 

VI. ANTECEDENTES DEL SITIO GRIJALBA-2 (P-260-Gj) 
 
 Grijalba-2 se localiza en una terraza del río Balsar, en el piedemonte de la 
Cordillera Costeña. Fue registrado en la prospección no sistemática realizada por 
Quintanilla (1992). Administrativamente se ubica en el distrito 01 (Puerto Cortés), 

cantón 05° (Osa), provincia 06° (Puntarenas). Cartográficamente se le puede localizar 

en hoja Térraba (3442 I), 1:50 000, Latitud 326 300 S-N, Longitud 515 600 W-E. La 
mayor parte del terreno donde se ubica el sitio es ahora propiedad de Museo Nacional 
de Costa Rica (8,6 has). 
 

En este asentamiento se encuentran depósitos de materiales cerámicos y 
líticos, posibles basureros, montículos artificiales y empedrados construidos con 
cantos rodados y piedra caliza. Además, presenta una esfera de piedra (Quintanilla 
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1992; De la Fuente 1994, 1995; Corrales y Badilla 2013a). El sitio se asocia al Período 
Chiriquí (800-1500 d.C.). 
 

Como parte de las actividades para su proyecto de graduación a nivel de 
Licenciatura, de la Fuente (1994, 1995) realizó la limpieza y excavaciones de prueba 
en el centro del sitio. Además, realizó el levantamiento de plano de algunas de las 
estructuras (Estructuras 1, 4 y 5). Desafortunadamente, el proyecto de graduación  no 
se concluyó. 
 
 En el 2013 realizamos la limpieza parcial del sector central que presentaba 
vegetación de melina, palmas y otros árboles. En la zona más limpia se realizó solo la 
corta de maleza baja; esta zona abarca el conjunto de estructuras conformado por dos 
montículos artificiales (Estructuras 5 y 6) y tres estructuras más bajas con basamentos 
circulares delimitados por piedras calizas y empedrados de cantos rodados enfrente 
de los basamentos circulares (Estructuras 1,2 y 4). Todo el conjunto está orientado 
este-oeste. 

 
Fig. 2. Fotografía aérea del delta del Diquís y ubicación de Grijalba-2 y sitios seleccionados. 

 

 
Fig. 3. Mapa con la ubicación de Grijalba-2 y otros sitios seleccionados. 
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 Fig.4. Vista de la estructura 5, Sitio Grijalba-2. 

 

 
Fig. 5. Panorámica de la estructura 1, Sitio Grijalba-2. 

 
 Además, se realizó la excavación de varias trincheras para delimitar mejor los 
límites de la estructura 1. Por otra parte, se llevó a cabo, la limpieza y levantamiento 
de plano de piedras superficiales de la estructura 10, la cual no había sido registrada 
anteriormente. La profundidad de los depósitos no es muy profunda, 20-30 cms b.s., 
excepto en los casos donde se ha acumulado sedimento proveniente de zonas más 
altas (Corrales y Badilla 2013a). 
 
 Adicionalmente, se realizó un raleo de la vegetación sobre las estructuras 7, 8 y 
9. En ese momento el terreno no era aún propiedad del Museo Nacional por lo que no 
se tenía el permiso de quitar toda la vegetación. Las estructuras fueron expuestas 
parcialmente, pero falta establecer de una manera más adecuada sus límites. 
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Fig. 6. Limpieza de estructura 9 cubierta por detritos y vegetación. 

 

 También se excavó la esfera presente en el sitio, hacia el lado este, para 
evaluar su estado de conservación y programar labores de consolidación. Las 
diferentes labores se realizaron en conjunto con el Departamento de Protección del 
Patrimonio Cultural (DPPC) con el propósito de establecer condiciones de 
conservación y planear actividades futuras. 
 

 
Fig. 7. Esfera del Sitio Grijalba-2. 
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Fig. 8. Croquis del Sitio Grijalba-2, 2013.  

 
VII.  ACTIVIDADES REALIZADAS 
 
Se brindan a continuación las actividades realizadas en junio de 2014, las 

cuales se concentraron en el sitio Grijalba-2 en complemento o seguimiento de las 
realizadas en años anteriores.  

 
 La temporada de campo se orientó a la limpieza de estructuras, corta de 
vegetación y levantamiento de plano de la estructura 2. Asimismo se tomaron medidas 
de referencia de varias de las estructuras. 
 

Se amplió la cuadrícula de referencia establecida en la temporada de 2013, 
con puntos de intersección cada 20 m para establecer la procedencia, densidad o 
localización espacial de la evidencia arqueológica.  

 
También se limpiaron senderos existentes y se creo uno nuevo al lado oeste 

del conjunto estructural, buscando que no se tenga que ingresar a ellas cuando el sito 
se abra a la visitación. 

 
A. TRABAJO DE CAMPO 

 
Las labores de campo se desglosan según actividad: 
 

1. Limpieza y evaluación de estructuras 

 
 La presencia de cantos rodados e irregularidades en el terreno en algunos 
sectores del área protegida de 8,6 hectáreas indican la presencia de estructuras. Se 
concentraron las labores en el sector de las estructuras 3, 7, 8, 9 y 10. En el 2013 esos 
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lugares se limpiaron de maleza y detrito superficial para conocer su configuración y 
estado de conservación, pero la labor fue parcial. 
 
 El propósito de la limpieza es acercarse a la interpretación de la forma, sistema 
constructivo y funcionalidad de estas estructuras, mantener su visibilidad y planear 
futuras excavaciones y procesos de conservación y restauración. 
 
 Se procedió a la corta de árboles de melina (Gmelina) los cuales fueron 
plantados como parte de una plantación forestal. Estos árboles han estado afectando 
la integridad de las estructuras por muchos años por su número y por el diámetro que 
pueden alcanzar. A pesar de que han sido “cosechados” en varias ocasiones rebrotan 
fácilmente y su erradicación es muy difícil. En la zona que ya está limpia llevó mucho 
tiempo eliminarlos. 
 
 Algunas especies de árboles nativos también han crecido, así como palmas. 
Las palmas se eliminaron, pero debe continuarse su seguimiento para eliminar los 
rebrotes. Con respecto a los árboles nativos la mayoría se dejó. Solamente se cortaron 
algunos ejemplares muy jóvenes.  
 
 El propósito es que brinden sombra y amortigüen el efecto que las lluvias de la 
época lluviosa puedan tener sobre las estructuras superficiales hasta que crezca la 
hierba y también porque eventualmente se pueden integrar a la interpretación del sitio.  
 
 Sin embargo, se debe evaluar posteriormente si es conveniente dejarlos. Hay 
especies como el guanacaste que generan grandes raíces superficiales. Es el caso de 
un ejemplar cerca de la estructura 2. 
 
 Una vez cortados los árboles se procedió a su desrame y traslado a lugares 
destinados para su colocación. La zona entonces se limpió de maleza baja y se 
rastrilló para dejarla lo más limpia posible y permitir que crezca el zacate. Esto va a 
implicar la corta de maleza constantemente hasta que el zacate se extienda. 
 

 
Fig. 9. Corta de árboles de melina, Sitio Grijalba-2. 
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Fig. 10. Vista de las estructuras 1, 5 y 6 desde la loma de la estructura 3, Sitio Grijalba-2. 

 
Estructura 3 
 
 Esta se ubica sobre una pequeña loma al lado sur del conjunto principal. Se 
observa el basamento circular delimitado con piedra caliza. Esta llega muy cerca del 
borde de la loma. El empedrado muestra el impacto de pozos de huaquero, al 
confundirlo con una estructura funeraria. Su ubicación en la loma señala un posible 
uso estratégico de la estructura, aunque en forma y orientación es similar a otras. 
 
 Presentaba árboles de melina y muchas palmas reales, los cuales fueron 
cortados y la zona limpiada. Las medidas aproximadas son: basamento 12/13,5 m de 
diámetro, empedrado 8/12,3 m de largo por 9/10,5 m de ancho. Las medidas deben 
ser corroboradas mediante excavación dada la perturbación que muestra la estructura 
y el ocultamiento de piedras por tierra tirada encima. 
 

 
Fig. 11. Vista de la limpieza realizada de la estructura 3, Sitio Grijalba-2. 
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Fig. 12. Vista del empedrado y pozos de huaquero, estructura 3, Sitio Grijalba-2. 

 
 
Estructura 7 
 
 Esta estructura está cerca de la 2. Presenta el mismo patrón de basamento 
circular y empedrado. El basamento no es visible en algunas secciones pero esto 
puede deberse a la cobertura de sedimentos. El empedrado muestra afectación en 
algunos sectores por huaquerismo. 
 
 En el 2013 ya se había raleado parte de la vegetación y en esta ocasión se 
terminó de eliminar los árboles de melina y palmas. 
 
 Hacia el final del empedrado, hacia el oeste, se observa un declive marcado 
con el entorno que puede deberse a una condición topográfica preexistente o a una 
modificación del terreno. Se observan cantos rodados formando un pequeño muro o 
revestimiento. 
 
 Entre la estructura 7 y 9 se observa una distancia de 7 m en la cual existe una 
pequeña depresión que al igual que entre las estructuras 2 y 4 habría servido para la 
escorrentía de aguas. 
 
 Sus medidas aproximadas fueron: basamento 13/15 m de diámetro, 
empedrado 15/16 m de largo por 14/15 m de ancho. Estas medidas y la configuración 
de la estructura deben corroborarse con excavaciones. 
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Fig. 13. Vista de extremo oeste de empedrado de Estructura 7, Sitio Grijalba-2. 

 

 
Fig. 14. Vista del empedrado parcial de la estructura 7, Sitio Grijalba-2. Al fondo se observa la 

estructura 9. 
 

 
Estructura 8 
 
 Esta estructura presenta con claridad el empedrado, afectado parcialmente por 
huaquerismo, pero el basamento no se observa claramente delimitado. Será necesario 
realizar excavaciones exploratorias para ubicarlo con mayor precisión. Se observa el 
uso de piedras calizas para delimitar el empedrado en los extremos. 
 
 Sus medidas aproximadas fueron: basamento 10/12 m de diámetro, 
empedrado 10/11 m de largo por 10/11 m de ancho. Estas medidas y la configuración 
de la estructura, en especial el basamento deben corroborarse con excavaciones. 
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Fig. 15. Vista de la pequeña terraza donde se ubica la estructura 8, Sitio Grijalba-2. 

 

 
Fig. 16. Vista parcial del empedrado semienterrado de la estructura 8, Sitio Grijalba-2. 

 

 
 
Estructura 9 

 
 De esta estructura es visible una sección del empedrado que sería mucho más 
reducido que los otros. El basamento no se observó bien, en parte por la deposición 
de basura en un sector de el.  
 
 Sin embargo, el límite de una terraza estaría indicando también el límite del 
basamento hacia el norte y este. Hacia el sur llegaría hasta la pendiente de la loma 
donde se ubica la estructura 3. 
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 Sus medidas aproximadas fueron: basamento diámetro no establecido, 
empedrado 7/10 m de largo por 7/10 m de ancho. Estas medidas y la configuración de 
la estructura, en especial el basamento deben corroborarse con excavaciones. 
 

 
Fig. 17. Vista de empedrado de Estructura 9, Sitio Grijalba-2. 

 

 
Fig. 18. Vista de extremo oeste de empedrado de Estructura 9, delimitado por piedras calizas, 

Sitio Grijalba-2. 

 
 

2. Levantamiento planimétrico Estructura 2 
 
 Dado que el plano con que se cuenta es muy básico se debe realizar el 
levantamiento topográfico del área principal del sitio para contar con un mejor 
conocimiento de la distribución y características de las estructuras. 
 
 Una vez finalizadas las labores de limpieza en la estructura 2 se realizó un 
levantamiento planimétrico de la zona del empedrado con la colaboración de 
voluntarios del Instituto de Campo de Osa u Osa Field Institute (OFI). 
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 Se realizó primeramente la limpieza de maleza. Asimismo, se cortó un árbol de 
melina que crecía hacia el centro del empedrado. Se cuadriculó la zona en unidades 
de 2 x 2 m tomando como referente la cuadricula cada 20 m del sitio, específicamente 
el área abarcada por los puntos 50W/0N – 30W/0N y 30W/20N – 50W/20N.  
 
 Grupos de dos personas por cuadro, realizaron una limpieza más detallada de 
las piedras en superficie para facilitar su dibujo. Luego se realizó el dibujo de cada 
cuadro en una escala de 1:20. 
 

 
Fig. 19. Limpieza de cantos rodados de empedrado de estructura 2, Sitio Grijalba-2. 

 

 
Fig. 20. Limpieza de cantos rodados de empedrado de estructura 2, Sitio Grijalba-2. 
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Fig. 21. Levantamiento de plano de estructura 2. 

 

 
Fig. 22. Plano de empedrado, estructura 2. Sitio Grijalba-2. 
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3. Limpieza de sendero periférico 
 
 Con el propósito de crear un sendero que circunde las estructuras y permita 
apreciarlas desde diferentes ángulos sin entrar o caminar sobre ellas se realizó una 
limpieza al norte de las estructuras 6 y 4. Esto además permitió una mejor 
visibilización del límite norte de la estructura 4, con su borde de piedras calizas 
delimitando el empedrado de cantos rodados, ya que la vegetación estaba muy cerca 
o encima de la estructura. 
 
  Luego se continuó al otro lado de una pequeña quebrada o corriente de agua 
al oeste de la estructura 4 y se continuó hasta conectar con un camino interno cerca 
de la estructura 10. Se cortaron aquellos árboles de melina cerca de la estructuras 6 y 
4 y se limpió la superficie de maleza. 
 

 
Fig. 23. Limpieza de árboles y maleza al lado norte de la estructura 4, Sitio Grijalba-2. 

 

 
Fig. 24. Limpieza de sendero al lado oeste del conjunto de estructuras, Sitio Grijalba-2. 
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4. Limpieza extremo oeste Estructura 4 

 
 La limpieza del lado oeste también permitió visualizar mejor el extremo oeste 
de la Estructura 4. Esta presenta un declive que lleva a un pequeño canal que sirve 
para llevar el agua de lluvia hacia un pequeño arroyo situado a 25 m al oeste de la 
estructura. 
 
 Esta zona de la estructura presenta una extensión en su lado sur que podría 
estar ligado a un acceso a la estructura viniendo desde el oeste. Sin embargo, podría 
ser también el resultado del desplazamiento de piedras por erosión o por las labores 
de siembra de árboles que se dieron ahí. 
 
 Dada la orientación del conjunto estructural hacia el oeste es de esperar algún 
acceso diferencial en algún sector y este podría ser el caso de esta prolongación de 
cantos rodados de la estructura 4. 
 
 De la Fuente había sugerido la presencia de muros y terrazas en este sector 
del sitio y la configuración observada es congruente con esta apreciación. La 
diferencia topográfica también se observó en la limpieza de la estructura 7. 
 
 

 
Fig. 25. Lado sur del extremo oeste de la Estructura 4, Sitio Grijalba-2. 
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Fig. 26. Lado sur del extremo oeste de la Estructura 4, Sitio Grijalba-2 

 
 
5. Limpieza de posible estructura 

 
 Al otro lado del pequeño arroyo, en continuación desde la estructura 4 se 
observó al limpiar el sendero una acumulación de piedras que mide unos 2 x 6 metros 
y termina en otro arroyo. La mayor parte son piedras de campo, pero hay algunos 
cantos rodados asociados. Sobre estas rocas se observaron algunos fragmentos de 
material cerámico.   
 
 Personas del lugar nos han hablado de la presencia de un “camino de piedra” 
que va del conjunto estructural al río Balsar, visible en otros tiempos especialmente 
cuando el terreno se quemaba. 
 
 Se limpió mejor el área para tratar de determinar el carácter cultural de la 
acumulación de piedras, en particular por su cercanía la extensión de cantos rodados 
observada en el lado sur del extremo oeste de la estructura 4. Esta no es del todo 
clara ya que el tipo de piedras difiere en su mayoría de los cantos rodados de los 
empedrados, su disposición no es tan sistemática y ordenada, los tamaños varían y 
hacia el arroyo hay acumulaciones superpuestas y cubren una zona que es más 
amplia, sugiriendo que podría ser un afloramiento local.  
 
 Sin embargo, la presencia de varios cantos rodados, también podría indicar un 
aprovechamiento del afloramiento natural para crear un sendero de acceso o de 
conexión a otras áreas. Queda para un futuro realizar limpiezas o excavaciones para 
definir mejor la naturaleza de estas piedras.  
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Fig. 27. Piedras en superficie, lado oeste de conjunto estructural, Sitio Grijalba-2. 

 

 
Fig. 28. Piedras en superficie, lado oeste de conjunto estructural, Sitio Grijalba-2. 
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Fig. 29. Croquis actualizado del Sitio Grijalba-2. 

 

 
Fig. 30. Croquis actualizado del área de estructuras, Sitio Grijalba-2. 



 29 

B. TRABAJO DE LABORATORIO 
 
En concordancia con la metodología seguida no se recuperaron materiales 

cerámicos. Solo se recolectaron varios restos líticos en superficies correspondientes a 
tres metates ubicados al costado sur de la estructura 9. 

 
Estos son similares a los recolectados en la temporada de 2013 (Corrales y 

Badilla 2013) y junto con los recolectados por de la Fuente (1995) señalan su uso en la 
zona principal del sitio. 

 
En la descripción de los artefactos se continúa la numeración de la temporada 

anterior (Corrales y Badilla 2013). 
 
Artefacto 7 

 
Fragmento de metate, presenta parte del borde del plato, el área 

correspondiente al plato se encuentra pulida probablemente por uso, sin embargo 
conforme se acerca al borde la textura se vuelve más áspera. En su parte inferior 
presenta parte de una base anular, además toda la superficie externa presenta una 
textura áspera producto del picado de manufactura del objeto. También se logra 
observar una fractura superficial en la parte interna de la base de pedestal.  

Materia prima: granodiorita meteorizada. Largo: 18,3cm. Ancho: 13,3-19,8cm. 
Grosor: 2,9-4,7cm.  Alto: 7,5cm. 
 
 

   
Fig. 31. Vistas del artefacto 7, Sitio Grijalba-2. 

 
 

 
Fig. 32 Dibujos del artefacto 7, Sitio Grijalba-2. 
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Artefacto 8 
 
Corresponde a 7 fragmentos de un metate zoomorfo que representa un felino. 

Se recolectaron fragmentos de la cabeza, plato, cola y los soportes. La cabeza del 
animal aparece como una prolongación en el borde, no obstante, la parte del hocico 
esta quebrada. Presenta 3 diseños de 3 círculos concéntricos, enmarcados a los lados 
por 3 incisos paralelos en la parte superior de la cabeza; asimismo, las orejas 
ubicadas a los lados presentan 2 incisos paralelos en su parte superior. Hacia los 
lados de la cabeza, se puede ver una acanaladura que sale de la orejas hasta la 
ubicación del hocico. Sobre esta banda, de forma perpendicular, salen dos bandas 
delimitadas por 2 incisos, los cuales llegan hasta uno de los círculos concéntricos en la 
parte superior pasando por encima de la representación de los ojos. También en 
medio de estas dos bandas, se logra observar una serie de incisos formando una 
especie de cadeneta. En la parte inferior no se observa ninguna decoración. 

 
Uno de los fragmentos pertenece a un soporte con una serie de incisos que 

conforman un motivo triangular con líneas paralelas oblicuas.  
 
Otros 3 fragmentos corresponden a una parte del plato, la parte superior de 

estos fragmentos se encuentra pulida debido al uso, mientras que la parte inferior 
presenta huellas de picado de manufactura. En el área correspondiente al borde 
externo se logra observar un friso que abarca los 3 fragmentos, el cual presenta 
motivos cuadrangulares, los cuales la mayoría están desgastados, y además están 
encerrados por motivos que presentan una forma similar a una "S". Uno de los 
fragmentos  (fragmento de plato 1) presenta un desprendimiento producto de un golpe 
reciente. Otro de los fragmentos (fragmento 2) posee una parte del soporte donde 
logran observar incisos verticales y oblicuos, pero no se logra determinar un motivo; el 
último fragmento (fragmento 3) posee también parte del soporte, el cual posee incisos 
oblicuos, pero a diferencia del anterior se logra distinguir motivos triangulares. Estos 3 
fragmentos calzan entre sí. 

 
Otros 2 fragmentos corresponden a la cola y calzan entre sí, en ambos se logra 

observar un friso idéntico al observado en los fragmentos pertenecientes al borde del 
plato, no obstante en uno de los fragmentos el friso termina cerca de la mitad del 
fragmento (fragmento de cola 1), mientras que el otro fragmento de cola 2, es más 
pequeño, y presenta el límite del friso cerca de la terminación del fragmento, que 
posiblemente se unía con el plato.  

 
Materia prima: andesita 
Cabeza: Largo: 14,1cm. Ancho: 11,2cm. Grosor: 3-7,3cm 
Soporte: Alto: 9,9cm. Diámetro: 4,2-4,7cm.  
Fragmentos de plato: 1: Alto: 5,3cm. Ancho: 2-8cm. Grosor: 2,3cm. Largo:  
8,1cm.  
2: Alto: 5cm. Ancho: 6,7-7,3cm. Grosor: 2cm. Largo: 14,7cm.  
3: Ancho: 2,8-16,2cm. Grosor: 2cm. Largo: 9cm. 
Fragmentos de cola: 1: Largo: 14,1cm. Grosor: 3,5-4,1cm.  2: Largo: 9,2cm. 
Grosor: 4,2-4,8cm.  
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Fig. 33. Vistas de la cabeza de metate, artefacto 8, Sitio Grijalba-2. 

 
 

    
Fig. 34. Dibujos de la cabeza y elementos en bajo relieve en forma de felino del 

artefacto 8. Sitio Grijalba-2. 
 
 

 
Fig. 35. Frotados de la cabeza y elementos en bajo relieve en forma de felino del 

artefacto 8. Sitio Grijalba-2. 
 
 

 
Fig.  36. Vistas de soporte del metate, artefacto 8, Sitio Grijalba-2. 
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Fig. 37. Dibujos y frotado de soporte y elementos en bajo relieve en forma de felino del 

artefacto 8. Sitio Grijalba-2. 
 

 
Fig. 38. Vista de fragmentos del plato del metate, artefacto 8, Sitio Grijalba-2. 
 

 
 

 

  
Fig. 39. Dibujos y frotado de plato y elementos en bajo relieve en forma de felino del 

artefacto 8. Sitio Grijalba-2. 
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Fig. 40. Vista de la cola del metate, artefacto 8, Sitio Grijalba-2. 

 

 

  
Fig. 41. Dibujos y frotado de la cola y elementos en bajo relieve en forma de felino del 

artefacto 8. Sitio Grijalba-2. 
 

 
Fig. 42. Dibujo idealizado de metate completo con fragmentos encontrados del 

artefacto 8. Sitio Grijalba-2. 
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Artefacto 9 
 
Fragmento de soporte con parte de borde y del plato, cuenta con 2 incisos en 

forma de espiral uno en la parte externa del soporte y otro en el borde del mismo; e 
incisos paralelos verticales debajo del inciso en espiral presente en el soporte. 

Materia prima: andesita. Alto: 11,5cm. Ancho: 6,7cm. Grosor: 3,5-6,3cm.  
 

 
Fig. 43. Vista de soporte de metate, artefacto 9, Sitio Grijalba-2. 

 
 

 
Fig. 44.  Dibujos y frotado de soporte y elementos en bajo relieve. Artefacto 9.  Sitio 

Grijalba-2. 
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VIII. COMENTARIO FINAL 
 
 Las labores de 2014 se limitaron a la limpieza de vegetación de sectores con 
estructuras del sito Grijalba-2 y al levantamiento de plano parcial de la Estructura 2. Es 
necesario detener el impacto de la plantación de melina y otros árboles sobre las 
estructuras y programar excavaciones extensivas de estas y otros sectores relevantes 
del sitio. 
 
 La declaración de patrimonio mundial al conjunto de sitios que se ha venido 
investigando con más intensidad en los últimos años, Finca 6, Batambal, Grijalba-2 y 
El Silencio, viene a culminar un esfuerzo de casi una década de investigación propia y 
el aporte de otros investigadores anteriores, así como del esfuerzo de los funcionarios 
encargados del mantenimiento, protección, conservación y gestión de los sitios. 
 
 Las labores de investigación a realizar en el futuro deben de tomar en cuenta 
las directrices de conservación que emana el Centro de Patrimonio Mundial para 
garantizar el valor universal excepcional de los sitios. Con respecto a los objetivos 
planteados, podemos realizar algunos comentarios a la luz de los trabajos realizados. 
 
1. Documentar y analizar la distribución espacial de estructuras y depósitos 
arqueológicos en zonas asociadas a alineamientos o conjuntos de esferas en el 
delta del Diquís y evaluar los sitios seleccionados en términos de su 
distribución, jerarquía, tamaño, cronología, estratigrafía, materiales y estructuras 
presentes. 
 
 Las labores realizadas permitieron establecer con más claridad la relación entre 
las diferentes estructuras. Se notó entre las diferentes estructuras una cercanía (con 
distancias entre 3 y 5 m) que refuerza que había factores incidiendo en la cercanía de 
las estructuras que van más allá de la disponibilidad de terreno. Hemos propuesto la 
posibilidad de que aspectos defensivos (empalizadas) hayan jugado un papel principal 
en la configuración del área nuclear del sitio, que deberán ser contrastadas con 
investigaciones en el futuro. 
 
 La ubicación y distancia entre las estructuras 7 y 9 muestra la posibilidad de 
que se realizaran adecuaciones del terreno para favorecer la escorrentía de aguas. 
Una situación similar se había observado entre las estructuras 2 y 4. La cercanía de 
las estructuras haría que las líneas de goteo de los techos casi coincidieran, por la 
poca distancia entre basamentos. Las ligeras depresiones entre las estructuras 
encauzarían el agua hacia el oeste donde hay un declive del terreno que lleva a 
arroyos estacionales. 
 
 La ubicación de la estructura 3 en la cima de una loma con una excelente 
visibilidad del entorno le daría una posición estratégica la cual hay que valorar dentro 
de la proposición de una organización defensiva para el conjunto nucleado. El hallazgo 
de dos cuentas en los trabajos de de la Fuente en1994, una zoomorfa y otra circular 
pueden estar en consonancia con esta proposición. Acá también habrá que valorar 
mejor el papel de la estructura 10 que inicialmente se aparta de las demás en su 
configuración y ubicación. 
 
 La orientación este-oeste de las estructuras y la posibilidad de estructuras de 
acceso que conectarían con las riberas del río Balsar deben ser investigadas en 
temporadas posteriores. Asimismo la exploración de zonas aledañas donde se han 
observado piedras superficiales formando acumulaciones que pueden corresponder a 
estructuras similares a las ya documentadas o a zonas de desecho o talleres. 
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2. Comparar a nivel regional los distintos sitios y conjuntos culturales para 
contribuir a la discusión de indicadores arqueológicos de sociedades 
jerarquizadas a nivel cacical, y modelos difusionistas y de evolución local para 
el Sur de América Central. 
 
 Las labores se han enfocado en el sitio Grijalba-2 por lo que aún queda 
pendiente prospectar de manera sistemática la cuenca del río Balsar. Esto debe iniciar 
por la revisita de los sitos registrados en la prospección exploratoria realizada por 
Quintanilla (1992), para entender mejor el papel del sitio, en particular la postulación, 
en un informe anterior, que Grijalba-2 pudo ser un centro secundario que habría 
dominado la cuenca del río Balsar. 
 
 Grijalba-2 pudo ser un centro cacical dominando su propio territorio o estar 
subordinado a los sitios del delta. Pero al ser la prospección realizada de carácter no 
sistemático, esto no tiene sustento en datos regionales.  
 
 Esta situación se extiende a los otros sitios investigados. Varias prospecciones 
sistemáticas o una gran prospección regional deben estar en la agenda de los 
próximos años. Ya varias líneas de investigación se derivan del estudio de patrones de 
asentamiento de Egitto (2007) a partir de los sitios ya registrados. 
 
3. Explorar las posibles funciones y simbolismos de los conjuntos de esferas 
tomando en cuenta las distancias entre las esferas, tamaños y orientación, así 
como el contexto en el que se encuentran. 
 
 La ubicación de la esfera en Grijalba-2 tiene semejanzas con la ubicación de la 
esfera de El Silencio, que señalan la colocación de esferas en zonas periféricas de los 
sitios. Estas serían zonas especiales dentro de los sitios adonde se iría para llevar a 
cabo actividades de corte ceremonial o simbólicos. 
 
 El entorno de la esfera de Batambal es aún poco conocido aunque llama la 
atención la gran cantidad de material cerámico en superficie. La cercanía a una 
quebrada también podría ser un factor importante. 
 
4. Discutir posibles actividades domésticas o ceremoniales en los sitios con 
esferas a partir de excavaciones horizontales y verticales de contextos 
habitacionales y funerarios. 

 
 En Grijalba-2 se recolectaron nuevos fragmentos de metates decorados y 
zoomorfos, que se unen a los recuperados en zonas cercanas (Estructuras 8 y 4), 
confirmando el carácter no doméstico de las estructuras. De la Fuente (1995) recolectó 
al menos 33 fragmentos de metates en su mayoría decorados y provenientes de la 
superficie de las estructuras 2 (9 fragmentos) y 4 (12 fragmentos) y una zona de 
basurero al NW y SW del sitio. 
 
 Estos metates fragmentados también son frecuentes en la zona de Punto 5, 
Finca 6, Batambal, Muñequera, Finca 2 y otros sitios donde se encuentran en 
asociación con fragmentos de esculturas antro y zoomorfas y esferas pequeñas. 
 
 El simbolismo de estos “metates”, y aspectos como la representación de 
felinos, así como su depositación en fragmentos es un tema a investigar en futuros 
estudios. En este se debe incorporar los restos encontrados en nuestras 
investigaciones y los recuperados por de la Fuente (1995). 
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 La presencia de al menos siete empedrados en frente de basamentos 
circulares u ovalados en una zona de alrededor de 1 hectárea sugiere su uso para 
actividades de tipo público y simbólico. Las zonas serían apropiadas para reuniones 
de personas. El que cada estructura baja cuente con su propio empedrado señala 
usos similares en cada una de ellas. 
 
5. Conocer el patrón constructivo de las estructuras arquitectónicas y contribuir 
a su estabilización, conservación y puesta en valor mediante actividades de 
restauración e interpretación.  

 
 En Grijalba-2 la limpieza de estructuras realizadas permitió observar diferencias 
en tamaños y ubicación de las estructuras, pero confirmar el patrón de construcción 
general. Las limpiezas de las estructuras 4 y 7 permiten ver diferencias de elevaciones 
hacia los extremos oeste de estas que podrían estar relacionadas con modificaciones 
intencionales del terreno para su ingreso. 
 
 También la presencia de depresiones leves entre estructuras cercanas para 
facilitar la escorrentía debe ser investigada en futuros trabajos de investigación y 
conservación. 
 
 La limpieza y el levantamiento de plano de la estructura 2 permitieron observar 
un patrón constructivo en hileras de cantos rodados sin elementos agregativos. La 
estructura estuvo delimitada por piedras calizas, al igual que en las demás estructuras 
similares.  
 
 La posibilidad de estructuras de acceso al conjunto principal no se puede 
descartar. Hay referencias de una “calzada” hacia el río Balsar. La presencia de 
piedras frente a la estructura 4 podría estar relacionada con dicha vía de acceso. 
 
 La colocación de los empedrados frente a las estructuras circulares u ovaladas 
puede ser comparada con las rampas de acceso en Finca 6. No tiene el declive ya que 
son de poca elevación y los montículos elevados no presentaron rampas. La rampa 
del Montículo 2 de Finca 6 tiene una configuración similar a las de Grijalba 2 en tanto 
que la del M1 es más trapezoidal. Futuras excavaciones en Finca 6 deben establecer 
si algunos empedrados registrados están asociados a estructuras de poca elevación, 
siguiendo el patrón observado en Grijalba-2. 
 
 La diferencia es en el uso de la piedra caliza. En Grijalba-2 se utilizó para los 
revestimientos/muros de los montículos y para delimitar los basamentos y la zona con 
cantos rodados en tanto que en Finca 6 se usó en la zona central de las rampas de 
acceso a los montículos.  
 
 En el sitio Rivas también se observó una rampa o estructura trapezoidal 
asociado a la Estructura I (Quilter y Frost 2007:28). Otras estructuras contaron con 
elementos similares (Operaciones D y E), aunque solo se observa el perímetro sin 
empedrados internos. Quilter y Frost se refieren a la información etnográfica de las 
casas talamanqueñas que presentan un alero o pórtico para interpretar estas 
extensiones. Esa información etnográfica también sirvió de base para las 
idealizaciones presentadas en los informes sobre Finca 6 (Corrales, Artavia y Badilla 
2007; Badilla y Corrales 2009). 
 
 Se empiezan a notar algunas generalidades en los sistemas constructivos pero 
a la vez particularidades en cada sitio en términos de configuración, orientación y 
construcción que deben ser indagadas en futuras investigaciones. 
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Appendix 1: Map of depths and points from Table 1 
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